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os intensos calores que estamos viviendo
en esta época del año le agregan una
cuota más de nerviosismo a la vida coti-
diana. El “así no se puede seguir” o “que
reviente todo de una vez por todas” va ga-

nando un espacio en el sentimiento mayoritario de
nuestro pueblo.

Pero la clase dominante y “su” democracia re-
presentativa” han firmado la paz de los cemente-
rios, tienen que llegar a octubre con tierra arrasada,
afirmar las bases materiales e institucionales para
garantizar el “buen funcionamiento” del Estado de
los monopolios.

Apenas comenzado el mes de febrero ya saben
que nueve meses son muchos para frenar la bronca
que viene por abajo. Pero esa paz la han firmado los
“señores políticos” y parlamentaristas de todo
color, de lo que se trata (para ellos) es frenar el odio
que riegan por todos lados.

Las condiciones de vida han empeorado nota-
blemente, las consecuencias de los procesos de
concentración se multiplicaron sobre la población.
En este mes que pasó, el cierre de empresas y co-
mercios produjo una ola de desocupación que solo
saldrá en breve en estadísticas, pero la vida real, la
de todos los días, se sufre hoy, no espera de núme-
ros ni cifras trucadas, el dolor es tangible.

No sólo la plata no alcanza como hasta ahora,
una parte activa de nuestro pueblo ya no la tiene en

su bolsillo, de la pobreza se pasa a la miserabilidad
en un solo telegrama. El contexto social ha cam-
biado notablemente y a ello hay que prestarle
mucha atención. Ninguna clase dominante, ningún
gobierno burgués se suicida, eso es muy cierto,
pero cabe “recordar” que tampoco en la historia de
la humanidad ningún pueblo se suicidó.

Entra a tallar -con más o menos vigor- la lucha
de clases y nueve meses de “paz de los cemente-
rios” azuzados por las fuerzas de la burguesía y el
fervor que le pone la burocracia sindical, no serán
suficientes para acallar una historia de rebeldía.

Podríamos fundamentar política e histórica-
mente el por qué por ahora “no salta la bronca” en
términos vulgares, pero haríamos un flaco favor en
asentir esa idea que es la que impone el juego
“electoral”.

La bronca está saltando de otra forma y quizás
más profunda que otras veces.

Millones no estamos de acuerdo con las políticas
actuales, somos la aplastante mayoría. Tampoco  nos
han convencido que el camino del ajuste perma-
nente  nos llevará a buen puerto, no nos han con-
vencido que las propuestas en danza del arco
electoral traerán “felicidad” después de tanto dolor, y
entonces se protesta, se lucha, no se acepta el tari-
fazo, no se acepta la inflación, no se acepta nada de
lo que viene de arriba y se amplía la devoción demo-
crática de nuestro pueblo por más derechos políticos.

« EEll  CCoommbbaattiieennttteee2

E
D

IT
O

R
IA

L

L

Nuevo tarifazo y más ajuste:
UNA DECLARACIÓN
DE GUERRA CONTRA
EL PUEBLO

El gobierno de la burguesía y todas las “oposiciones” cómplices avanzan como
pueden, pero avanzan. Crean caos y dolor a nuestro pueblo subestimando las re-
servas que en él anidan, experiencias hechas en el pasado y en el presente.
Sobre esta base, nuestra posición es innegociable contra cualquier propuesta
electoral del momento: a este gobierno no hay que dejarlo gobernar y -en los
nueve meses que le restan- hay que hacerles la vida imposible.
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Ellos avanzan como pueden, pero avan-
zan. Crean caos y dolor a nuestro pueblo
pero subestiman las reservas que anidan,
las experiencias hechas en el pasado y en el
presente.

Sobre esta base, nuestra posición es in-
negociable contra cualquier propuesta elec-
toral del momento: a este gobierno no hay
que dejarlo gobernar y en los nueve meses
que le restan hay que hacerles la vida im-
posible.

Por un lado ganar la calle, no dar por per-
dida ninguna batalla -“aún” las perdidas-,
provocar la constante movilización en la
calle, que la misma se les vuelva un infierno,
seguir trabajando en los caminos de unidad
por abajo desde el enfrentamiento a este go-
bierno y del que venga, sumiéndolos en un
permanente condicionamiento a lo que
hacen y dejen de hacer. Seguir robuste-
ciendo las organizaciones que devienen de
este enfrentamiento  y que llevan años.

Las tarifas aumentan y la movilización
contra las mismas no se detendrá, pero te-
nemos que aferrarnos al terreno, salir en
cada barrio, encender múltiples hogueras
de protestas aunque las mismas sean aún débiles,
no permitir que los partidos políticos embretados
en la “paz de los cemen-terios” vengan con sus
punteros a frenar o entorpecer la lucha y levantar
consignas divisorias ante el dolor manifiesto de la
familia trabajadora.

Hay que correrlos, no permitirles su oportu-
nismo, denunciarlos en asambleas locales, a la vez
que en cada una de esas protestas dejar en forma
constante organización de base que siga convo-
cando en asamblea a cada renovada manifestación.

Hilos organizativos que deben sostenerse  pri-
mero con los vecinos más activos y luego ampliando
todo el tejido.

La lucha contra el tarifazo es una lucha política,
es una lucha que debe encarar la clase obrera, en-
cabezarla, porque en la misma lucha se condensa
también la lucha por el salario, la plata no alcanza
para llegar en cada quincena, es que la inflación,
las boletas a pagar nos achatan el salario y a la vez,
perjudican el todo de la vida cotidiana.

A este gobierno hay que golpearlo por donde se
lo pueda golpear, pero es en el aumento de las tari-
fas en donde se manifiesta un resumen del robo de
todo lo que producimos. 

A la vez, es su punto débil, es el eslabón más
débil de la cadena que tienen y por allí hay que que-
brarlo, sin menoscabar la movilización constante
por infinidad de injusticias que genera este go-
bierno.

Que empecemos febrero con la impunidad de
más anuncios en aumentos en las boletas en
los  servicios es prácticamente una declaración
de guerra contra el pueblo, una guerra que quieren
silenciar con la complicidad de todo el arco electo-
ral y de la burocracia sindical, que especula con
nueve meses de acallar, frenar o silenciar lo que
viene de lo más profundo de nuestro pueblo.

Pero estamos recogiendo ese guante, esa decla-
ración de guerrea de clases abierta y propuesta, y a
la vez, estamos buscando y encontrando los cami-
nos para sostenerla.«

La lucha contra el tarifazo es una lucha política, es una lucha que
debe encarar la clase obrera, encabezarla, porque en la misma lucha se
condensa también la lucha por el salario, la plata no alcanza para llegar

en cada quincena... la inflación, las boletas a pagar nos achatan 
el salario y a la vez, perjudican el todo de la vida cotidiana.
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as inundaciones acaecidas a principio de enero en
el litoral argentino tuvieron en la región una di-
mensión sin precedentes, donde se vieron afecta-
dos cientos de miles de personas que lo perdieron

todo. Fundamentalmente en los lugares de mayor concentra-
ción, como en la ciudad de Resistencia y Corrientes, donde las
dos poblaciones suman casi un millón de personas.
Cerca de 400.000 personas perdieron casi la totalidad de sus
pertenencias, con el dato para nada novedoso, que los secto-
res afectados, son las barriadas populares, barrios obreros y
sectores más vulnerables.
Lo mismo sucedió en poblaciones “pegadas” a Resistencia,
como Fontana y Barranqueras, todas zonas de trabajadores y
personas de extrema pobreza, así como en poblaciones del
interior con la misma característica.

Es decir, una verdadera catástrofe, que se suma a la ya
dura vida de explotación, hambre y miseria a que vienen
siendo sometidos, al igual que todo el pueblo argentino.

Cuánto dolor y hasta cuánta impotencia, pero de ninguna
manera resignación.

Porque los trabajadores están haciendo la pata ancha,
pues ante la desidia de los poderes centrales han decidido
tomar la cuestión en sus manos, movilizándose con enérgicas
protestas para que las autoridades no miren para otro lado,
sea para organizarse en un claro acto de supervivencia recu-
rriendo a la conducta de auto auxiliarse, sea para recurrir a la
generosa solidaridad de todo el pueblo argentino, por carriles
no institucionales, lazos de clase que caminan por fuera del
Estado de los monopolios.

El mismo que sólo tiene soluciones para sus ganancias y lo
demás no les importa nada, o en todo caso, si hicieron algo

fue precisamente en el intento que no se
les prenda fuego la lucha de los pueblos… 

Al tiempo que tratan de darle un ma-
quillaje, pretendiendo mantener su anda-
miaje electoral.

Es decir, una muestra más de corrup-
ción que reafirma y confirma la esencia de
esta sociedad capitalista. No podía ser de
otra manera.

Ni hablar del papel de los medios nacio-
nales de desinformación, llámese canales
de TV, radiales o escrito, donde muy lejos
están de resaltar las noticias de tales cala-
midades. Es decir, también reafirma y con-
firma una conducta del nivel corrupto del
sistema capitalista.

Pero nuestra clase obrera no se anda por
las ramas y tomando las mejores tradicio-
nes históricas, echando manos a la obra es-
tando afectados o no, se pone al frente de
su pueblo y sale a buscar soluciones tra-
tando de exigir y resolver.

Una muestra de ello son los trabajado-
res de las empresas SAMEEP y los EMPLE-
ADOS ESTATALES de la provincia del Chaco,
que nos hacen llegar un comunicado que
pinta de cuerpo entero la conducta de los
trabajadores, despojados de toda actividad
burocrática, haciendo un llamado a todos
los trabajadores argentinos.

Lo transcribimos textualmente:

CHACO Y CORRIENTES BAJO EL AGUA:

“EL SILENCIO
DE LOS
INOCENTES”
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” Al Sindicalismo Revolucionario y a todos los tra-
bajadores de la Nación:

Los trabajadores pertenecientes al Sindicato de
Obreros de SAMEEP de Resistencia Chaco, con sede
gremial situada en Pasaje Suiza 553; y los trabajado-
res pertenecientes al Sindicato de Trabajadores del
Estado Provincial de Resistencia Chaco, con sede gre-
mial situada en Villa Elba Lote 216, queremos comu-
nicar a los compañeros del Movimiento Sindical
Revolucionario, que en nuestra provincia en general y
la capital en particular, la situación es gravísima para
la población, producto de las inundaciones, sobre
todo en los barrios obreros y más empobrecidos,
donde incluso la mayoría de los trabajadores compa-
ñeros nos hemos visto afectados de manera dramá-
tica al igual que nuestras familias, donde en pocas
palabras miles de seres humanos lo han perdido todo.

Pero bien es sabido y no es ninguna novedad que
vivimos en un sistema decadente y putrefacto el cual
permite que este tipo de catástrofes naturales no
tenga ningún tipo de previsibilidad ante lo previsible
y peor aún que suceden precisamente por la avaricia
de unos pocos que en el afán de la ganancia les im-
porta nada lograr un equilibrio armónico entre la na-
turaleza y el hombre. Ni hablar del descuido ante los
hechos consumados como en este caso de los que se
proclaman gobernantes, dejando abandonado a un
pueblo que el único recurso que nos queda es organi-
zarnos para tratar de salir de esta situación, echando
mano a los esfuerzos del pueblo solidario, lógica-
mente sin la posibilidad de acceder a todos los recur-

sos que posee el estado en manos de los poderosos,
donde en última instancia tenemos la protesta, lucha
y movilización para exigirles que resuelvan.

Por estas razones y no otras recurrimos al brazo
solidario del Movimiento Obrero Revolucionario PARA
PEDIRLES LA SOLIDARIDAD DE CLASE ante estos mo-
mentos difíciles, donde pensamos que el agua va a
bajar, pero dejando un estrago de hambre y miseria,
donde solo los trabajadores conscientes se acordaran
de esta situación, momento en que más van a nece-
sitar los afectados más vulnerables.

Saludamos a todos los trabajadores y el pueblo,
siendo conscientes que a pesar de la grave

situación económica que padece la clase obrera y
el pueblo argentino sabrán comprender lo urgente y
necesario de esta situación y el motivo de nuestro lla-
mado, a este incipiente movimiento, pero a su vez lo
más importante que está creando la lucha en Argen-
tina. SOS (Sindicato de los Obreros de SAMEEP): las
donaciones serán recibidas en el domicilio de la sede,
Pasaje Suiza 553 (Resistencia, Chaco). SITEP (Sindi-
cato de Trabajadores del Estado Provincial de Resis-
tencia): las donaciones serán recibidas en el domicilio
de la sede, Villa Elba Lote 216 (Resistencia, Chaco).”

Nuestro Partido se suma al llamado a la solidari-
dad de los trabajadores del Chaco, al tiempo que ex-
hortamos a todas las organizaciones de trabaja-
dores, sociales y políticas a poner manos a la obra
ante esta dramática situación, lamentablemente si-
lenciada.«
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l presente año se presenta
como un gran desafío para los
dos grandes sectores enfrenta-
dos en nuestro país. Por un
lado, la burguesía monopolista

tendrá por delante el compromiso de las
elecciones, para lo cual ya ha lanzado la
parafernalia de las campañas a través de
los medios masivos y de todos sus voceros.

Los candidatos se anotan presurosos
y la fila se hace sumamente concurrida.
Los codazos y zancadillas afloran entre
los personajes aspirantes a los cargos de
privilegios desde los que, a cambio de su-
culentos honorarios y otras prebendas,
servirán fielmente a los dueños de los mo-
nopolios más concentrados que, como en
un verdadero circo, irán cambiando su
protagonismo sucesivamente de acuerdo
a los diferentes números que se irán pre-
sentando. La diferencia es que en este
circo, el equilibrista antecede al payaso
según el programa pre establecido. En la
política burguesa, el primero es suplan-
tado por el segundo mediante un golpe de
timón según la correlación de fuerzas en
la disputa interburguesa, motivada y em-
pujada por la energía del propio pueblo
en lucha.

A pesar que las elecciones son la
base del engaño en el que se funda-
menta la democracia burguesa repre-
sentativa, formal y caduca, en medio de

esta situación que se vive en Argentina,
constituye una trampa en sí misma de la
que, en este presente, la propia burguesía
no puede salir.

¿Y en qué consiste la trampa? En que
habiendo instrumentado la profundiza-
ción brutal en la disminución de los in-
gresos de los trabajadores y pueblo,
mediante los mecanismos de la inflación,
la devaluación, el aumento gigante de ta-
rifas, la generalización de impuestos ma-
sivos, la disminución de puestos de
trabajo y el aumento de la superexplota-
ción, así como la imposición de una super
aumentada “deuda” que abulta al por-
centaje de ganancias que pretenden ob-
tener, los monopolios deberán surfear las
olas del malestar social cuando aún se
aprestan a intensificar el mal llamado
“ajuste”.

Intentarán aprobar nuevas legislacio-
nes laboral, previsional, impositiva,
penal, y otras, a la vez que, contradicto-
riamente, tratarán de ganarse al electo-
rado prometiendo beneficios al pueblo.

Para desgracia de la burguesía, esta
encerrona se asienta, como elemento cen-
tral, en la disposición de la clase obrera
y pueblo en general que, basados en la
experiencia acumulada en años de demo-
cracia mentirosa, se aprestarán a aprove-
char la debilidad dada por la circuns-
tancia descrita y pretenderán reconquis-
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NUESTROS OBJETIVOS
NUESTRO CAMINO
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La situación de la disputa entre la burguesía monopolista y el conjunto del pu  
no permite vacilaciones de parte de los revolucionarios, entre cuyos destac   
cuentra nuestro Partido. Deberemos generalizar con firmeza las ideas revolucio    
puestas políticas que ayuden a avanzar hacia la toma del poder por parte de la   
unidad con el pueblo.
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   00 personas en Rosa-
     ntirosa, electoralista

   onvocatoria de viejos
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   rno de turno.
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Una y mil veces deberemos insistir con
convicción en esa táctica que debe con-
templar, no sólo en los puntos inmediatos
y urgentes (por aumento de salarios, con-
tra los tarifazos, contra los despidos, por
ayuda inmediata ante las “catástrofes”
evitables como las actuales inundaciones,
etc.), , siendo enarbolados como puntos
necesarios para avanzar en la lucha por
la toma del poder y la construcción del
socialismo sino que, además, deben se-
ñalar a fuego al enemigo a enfrentar
que es la oligarquía financiera escon-
dida detrás de cada gobierno de turno.

La acción revolucionaria se basa tam-
bién no sólo en los objetivos a plantear
sino en procurar que las luchas sean lo
más masivas posibles, es decir, procurar
la intervención directa de las masas del
lugar ya sea en la fábrica, la empresa, el
centro educativo, el barrio, la zona, etc.,
desarrollando, defendiendo y sosteniendo
en ellas la democracia directa que las
masas populares despliegan en cada
lucha, como germen del poder obrero y
popular que se instala en el proceso re-
volucionario.

En ese sentido es fundamental impul-
sar que los organismos tales como agru-
paciones sindicales revolucionarias en
fábricas, agrupaciones estudiantiles o ba-
rriales, sean las impulsoras o animado-
ras fundamentales de tales iniciativas de

movilización, en medio de las cuales debe
destacar nuestro Partido poniéndose al
frente de las mismas.

El carácter político de esta lucha no
debe dejar espacio al reformismo, el po-
pulismo o al izquierdismo electoralista
quienes, además de dividir falsamente a
la unidad de la clase obrera y mayorita-
rios sectores populares, desvían la mira
enfocando el objetivo contra los efectos de
las políticas del poder dominante sin
tocar la esencia de las mismas, poniendo
como blanco al gobierno de turno, o a al-
gunas de sus medidas, lo cual diluye la
responsabilidad y la presencia del verda-
dero enemigo, y crea múltiples enemigos
en una sucesión encadenada continua
que pareciera no tener fin.

Razón por la cual, los supuestos ene-
migos del pueblo a quienes nos llaman a
combatir estas tendencias políticas ne-
fastas, se multiplican según los cambios
cosméticos y circunstanciales de gobier-
nos o funcionarios, y la lucha de clases
se naturaliza como permanente y sin po-
sibilidades de resolución en el tiempo.

Debemos entonces avanzar mos-
trando que la lucha de clases tiene
resolución revolucionaria y que
hay un camino para organizarla y
ganarla a favor del proletariado y el
pueblo.H
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os acontecimientos ameritan
extendernos en una posición
que consideramos de princi-
pios revolucionarios, con-
cientes que la gravedad de

los hechos -tanto en lo actual como en lo
potencial-, para nada descarta una aven-
tura bélica de carácter internacional de
proporciones impredecibles, y con ello,
las consecuencias desastrosas para el
pueblo venezolano y para el resto de los
pueblos en América Latina.
Hoy vivimos el momento del capita-

lismo en su fase imperialista más com-
pleja y cruenta de toda su historia,
donde su aspecto económico va a ex-
presarse en toda su desnudez. Las crisis
económicas constantes que recaen
sobre los pueblos, con guerras financie-
ras para avanzar en los procesos de con-
centración, la súper explotación, la
inestabilidad laboral y la infelicidad en
que viven los pueblos del mundo. Todo
está supeditado a la ganancia a cual-
quier costo, el crimen y la depredación
de los recursos naturales, llevando a su
paso a la destrucción del planeta, a gra-
dos de producir el avance del recalenta-
miento global y todo tipo de altera-
ciones, deformaciones y contaminacio-
nes, con poblaciones de millones haci-

« EEll   CCoommbbaattiieennttee8

nadas como ratas, en la indefección más absoluta.
Los niveles de concentración del Capitalismo Monopolista

de Estado alcanzados hoy, no sólo llevaron a la humanidad
a donde estamos, sino que también le rompió a la propia
burguesía su equilibrio político de forma de dominación,
desde el concepto Estado Nación. Pues estos ya pasaron a
constituirse en una traba para los monopolios que también
comienzan a depredarse entre sí, donde no tienen otra sa-
lida que romper sus propios marcos jurídicos y legales.
Apoderándose de los Estados y adecuándolos a sus ne-

cesidades, no tienen fronteras, y deciden en sus casas ma-
trices mundiales las políticas para tal o cual región o sitio
del planeta, con la resultante que la lucha por la concentra-
ción económica les generó un estado anárquico del capita-
lismo, aparentemente plagado de confusiones y
contradicciones que estallan por los aires, generándoles
nuevas y múltiples contradicciones que cada día se presen-
tan más antagónicas.
De hecho, instituciones mundiales como las Naciones Uni-

das pasaron hoy a ser un ente formal que no tiene absolu-
tamente ningún poder de decisión, sustituida por antros
mundiales como el G20, que ya demostró incluso en Argen-
tina que fue sólo para la foto. Esto demuestra que tampoco
tiene ningún sentido ni valor, hechos que reafirman una vez
más que los únicos encuentros “validos” por su poder de de-
cisión son los cientos de acuerdos entre poderosos sectores
de la oligarquía financiera mundial para abrochar negocios
inmediatos. Grupos económicos que manejan “cajas
chicas” superiores al P.B.I. de naciones importantes.
El papel de potencias como EE.UU., China, Rusia, Alema-

nia, Francia y Gran Bretaña, es donde se concentran el
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L FRENTE
A LOS SUCESOS
DE VENEZUELA
Ante los últimos sucesos de Venezuela, nuestro Partido publicó un comuni-
cado (El pueblo soberano de Venezuela es el dueño de su destino, en nues-
tra web el día 23 de Enero) donde -esencialmente- dejamos en claro el
rechazo a cualquier tipo de injerencia externa en los asuntos de ese país.
El artículo desarrolla la posición política allí planteada.
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poder de la oligarquía mundial, haciendo fuertes
sus Estados Nación como aspecto contradictorio de
lo que afirmamos anteriormente, desde el poderío
militar esencialmente. Por supuesto que esto no es
lineal, pero tales potencias imperialistas, cumplen
estrictamente el rol, donde los monopolios definen
medidas económicas atadas íntimamente a las ne-
cesidades de las implementaciones de los acuer-
dos fundamentalmente bilaterales de las grandes
empresas globales, y sus necesidades económicas,
políticas y militares.
En este panorama, la clase obrera y los pueblos

del mundo (en el momento histórico de mayor do-
minación de la burguesía), no estamos con los
brazos cruzados.
La lucha de clases arrecia, el descontento de la

humanidad es generalizado, grandes signos de
lucha, protestas y expresiones por la búsqueda de
caminos emancipadores de este poder, se comien-
zan hacer sentir, produciéndole una barricada a los
monopolios que les traba o retrasa sus medidas.
Pero lo que más les duele son las conquistas polí-
ticas de los pueblos, donde al sistema democrático
burgués se le rompió el frente de “la defensa de la
patria” y el respeto a sus instituciones. En un
tiempo histórico en que las máximas aspiraciones
de los imperialismos mundiales son el exterminio

de miles de millones de seres humanos. Es decir:
quemar fuerzas productivas que les permita soste-
nerse 500 años más de dominación.
Lo hicieron en la primera guerra mundial, lo hi-

cieron en la segunda guerra mundial y lo están ha-
ciendo hoy con las hambrunas. Pero esto no les
alcanza y hasta llegan a afirmar que la ancianidad
es un estorbo para el planeta, o declarar y admitir
que existe población sobrante. Ellos quieren, ne-
cesitan una guerra de exterminio. La revolu-
ción tecnológica y con ello la sociabilización de la
producción, frente a su naturaleza de acumulación
de la ganancia, es una contradicción material tan
antagónica que se les ha constituido en el peor de
los dramas a los imperialistas, que se ve traducida
en las aspiraciones de los pueblos.
La guerra genocida de los Balcanes en pleno co-

razón de Europa finalizada la guerra fría con la
caída del llamado campo socialista fue una mues-
tra de hasta dónde están decididos y una demos-
tración que si pueden generar las condiciones
propicias, en lo político no les va a temblar el pulso.
Fue un momento de reordenamiento del imperia-
lismo, con la caída de la Unión Soviética, que a su
vez hizo nacer a Rusia ya imperialista. Consecuen-
tes cuidaron el patio trasero invadiendo Moldavia
primero, después la guerra con Georgia y tras car-



tón, Ucrania. Por otro lado, Estados Unidos se
metió en Afganistán e involucró a los europeos, in-
ventaron el terrorismo para ir por todo el gas y pe-
tróleo en disputa con Rusia, generando la
fundamentación que la humanidad estaba en peli-
gro por el terrorismo despiadado, y sobre tal des-
pliegue mediático y montados sobre las rivalidades
tribales árabes, invadieron primero Kuwait y des-
pués Irak.
El trasfondo: el petróleo; el pretexto: “la demo-

cracia” contra el terrorismo internacional.
Otro capítulo aparte, que por su complejidad se

hace difícil puntualizar, fueron las guerras “intesti-
nas” en el continente africano, con un carácter ge-
nocida de magnitudes que nada tienen que
envidiar al genocidio nazi. Hoy China invierte a
cuatro manos en dicho continente, montando in-
dustrias de punta con salarios de hambre.
Pero la lucha de clases volvió a meter su cuña

cuando en el 2005,  producto del crimen de dos
jóvenes de origen musulmán que fueron asesina-
dos en París a manos de la policía y estalló la ira de
la juventud en los suburbios, que luego se exten-
dió a toda Francia, donde el trasfondo fue la po-
breza y marginalidad de los hijos de los obreros.
Todos -en su mayoría- de origen árabe y africanos,
echo no menor y que va a tener una trascenden-
cia fundamental, pues detrás de ello no pasaron
muchos años y en 2011 estalló la primavera Árabe.
Lazos familiares,  intercambio de experiencia entre
jóvenes revolucionarios de Europa y sus países de
origen, con vidas calamitosas en los países árabes,
y lo más transcendental: por primera vez luego de
muchos años surgía con fuerza por esos lugares
del mundo la idea de la revolución. Así Egipto,
Tunez, Libia, Yemen (por señalar los más destaca-
dos) hicieron sus levantamientos. Verdaderas in-
surrecciones de masas, la lucha se globalizaba en
la región, el imperialismo salió al cruce con lo que
ellos denominan las “guerras híbridas”, creando
fuerzas contrarrevolucionarias disfrazadas de in-
surgentes, donde hicieron una carrera para llegar
primero que los revolucionarios y terminaron te-
niendo victorias que retrasaron la revolución, pero
que no la alcanzaron a apagar.
Fue el momento y el avance de los revoluciona-

rios Kurdos, los que lograron afianzarse constitu-
yendo un Estado revolucionario con democracia
directa y el pueblo en armas, que hoy está mar-
cando el camino y una referencia para los revolu-
cionarios del mundo.
Y es en el contexto de la primavera árabe, que

estalla la guerra en Siria en el 2011, donde los he-

chos se precipitan y en su desarrollo se va a dar la
primera señal seria de una confrontación militar
inter-imperialista. El 15 de marzo, un grupo de jó-
venes realizan una serie de pintadas revoluciona-
rias contra el régimen de Bashar al Asad, en un
contexto de pobreza, desocupación, inflación y
todos los males que nosotros padecemos, y un
gran descontento de la población. Los jóvenes son
detenidos y torturados, esto genera la indignación
del pueblo y se dan movilizaciones con cientos de
muertos, estalla la rebelión y con ello, la guerra.
El imperialismo norteamericano detecta la opor-

tunidad y montado sobre la debilidad del gobierno
de Asad, más las diferencias étnicas entre chiitas y
sunitas, crea el ISIS, que en realidad es Alcaeda
disfrazada (aunque después, para justificar Esta-
dos Unidos su participación abierta en los bom-
bardeos a Siria, salió a combatirlo).
Así ponen toda la energía en derrotar al régi-

men y a los rebeldes auténticos, que en el des-
arrollo de la guerra son reducidos no en su
totalidad pero si ya dejan de ser el epicentro del
conflicto. El gas y el petróleo estaban en juego y
los intereses de una Rusia que ya estaba en con-
diciones de probar fuerzas militarmente, desafía a
Norteamérica.  Allí se dirime el primer enfrenta-
miento entre las grandes potencias y con ello los
países aliados de la región.
Llego a afirmar la BBC de Londres: “esta fue

una guerra subsidiaria”, pues intervinieron Rusia,
EE.UU., Francia, Inglaterra, Irán, Israel, Turquía,
Arabia Saudita y el péndulo de los portaviones de
China… y en el medio de todo ello, el pueblo
Kurdo, en un desarrollo de la guerra que –como
fuerza- derrotó al ISIS. Éstos apuntaron directa-
mente contra los Kurdos en alianza directa con Tur-
quía, es decir, una galleta de enfrentamientos con
un claro sentido: la disputa de los negocios por un
lado y la contra revolución por el otro. El resultado
de una guerra inter- imperialista en el cual el “ré-
gimen de Asad” convertido en un títere de Rusia
salió triunfante y ahora Rusia, Turquía e Irán apun-
tan a ahogar la revolución Kurda, que controla el
35% del territorio de Siria en el Kurdistán sirio.
Una pequeña reseña de quiénes componen la

dinastía de los Asad en Siria: el padre del actual
fue nada más y nada menos que el aliado del Es-
tado sionista de Israel y los falangistas libaneses
cometieron uno de los peores genocidios contra el
pueblo Palestino, en las masacres de Telesata en el
Líbano y el famoso septiembre negro en Jordania,
donde atacaron campos de refugiados palestinos,
asesinando más de cien mil personas.
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Este pequeño desarrollo consideramos que es
necesario para poder interpretar lo que está suce-
diendo y gestándose hoy en nuestro continente,
inserto en la disputa mundial, con epicentro en Ve-
nezuela en particular. Muy infantil sería pensar que
las declaraciones -tanto de Rusia y China apoyando
al gobierno de Maduro, como las medidas que in-
tenta tomar Estados Unidos impulsando gobiernos
paralelos- sean fuegos de artificios . Muy por el
contrario: están sonando vientos de guerra en
nuestra región, y de una guerra que no es preci-
samente revolucionaria, es una guerra inter-impe-
rialista, con argumentos de los más variados, pero
atizados por lo más reaccionario y -sobre todo- ex-
terno al pueblo venezolano.
Nuestra posición es clara, contundente y

firme: es una obligación y un principio revo-
lucionario plantear la lucha por la paz en VE-
NEZUELA y la defensa a ultranza de la
autodeterminación del pueblo venezolano,
lo diriman como lo diriman. No somos paci-
fistas, pero de ninguna manera vamos asu-
mir una posición contra revolucionaria
agitando y propagandizando la fiesta geno-
cida de las potencias imperialistas.
Lamentablemente, más allá del gobierno reac-

cionario de Macri que se inmiscuye en los proble-
mas internos de Venezuela, sumándose al coro de
la música que pone Estados Unidos, hay en nues-
tro país otros irresponsables, e ignorantes de poca
monta, filibusteros de la política “progre”, que no
saben determinar las salidas que beneficien a
nuestro pueblo, y se pavonean dando letra y su-
gerencia respecto al conflicto interno y a los asun-
tos que corresponden absolutamente al
proceso de la lucha de clases de Venezuela.
Incluso muchos que se paran en la historia de

nuestro Partido para decir zonceras sin ton ni son.
Valga una aclaración: una cosa fue y es nuestro

concepto de internacionalismo proletario activo,
donde nuestro Partido jugó un papel en los hechos
cuando se nos pidió ayuda; y otra cosa muy dis-

tinta es decirles a otros pueblos qué hay que hacer
o cuáles son los caminos a seguir. Es más: una de
las causas de nuestra salida de la cuarta interna-
cional en aquellos años, obedeció precisamente a
esa razón, que nosotros no compartíamos inmis-
cuirnos en asuntos de los revolucionarios de otros
países.
Pero lo que expresa el marco internacional es la

participación activa y directa de las tres potencias
militares más poderosas del planeta. Y nos pre-
guntamos y preguntamos ¿Qué estado de correla-
ción de fuerzas tiene hoy la revolución en el resto
de los países -incluido el nuestro-, para agitar y
tomar partido en una guerra interimperialista? ¿Se
tiene idea de lo que significaría una reedición de
una guerra entre potencias en nuestro continente?
Nosotros padecimos la aventura de Malvinas,

donde la peor de las dictaduras -blandiendo una
justa reivindicación- apeló a la guerra, intentando
calmar el proceso de luchas que la clase obrera y
el pueblo habían iniciado, exigiendo que se vayan.
Pero nuestro pueblo no decidió ir a la guerra, lo
llevaron, que fue muy diferente. Por supuesto que
los soldados hijos queridos de nuestro pueblo de-
rramaron su sangre generosa, pero montados
sobre el más vil de los engaños.

Cuando el poder decide por las armas es
para sus negocios y aplacar las ansias libe-
radoras de un pueblo.
¿Va a renunciar Tramp en Venezuela a los inte-

reses petroleros, o a las mayores reservas de oro
del mundo a las que aspira una porción de la oli-
garquía mundial? ¿Lo va a hacer Rusia, lo va hacer
China, que acaba de firmar un contrato de explo-
tación del oro?
Hoy, más que nunca, encuentra sensatez y sen-

tido la lucha por la paz y la autodeterminación del
PUEBLO de Venezuela. Porque también es parte de
un plan insurreccional en nuestro país tener claro
esta cuestión regional y el contexto de la correla-
ción de fuerzas, en el problema de la revolución
socialista en Argentina y América Latina.«
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ías atrás, el gobierno de
la Ciudad de Buenos
Aires publicó la anula-
ción de la resolución

4.055 que decretaba el cierre de es-
cuelas nocturnas. Este era un ataque
perpetrado sobre todo nuestro pue-
blo, que dejaba sin trabajo a cente-
nares de trabajadores y sin escuela a
miles de estudiantes, hombres y mu-
jeres de nuestro pueblo que por las
vicisitudes de la vida que engendra
este sistema debieron abandonar sus
estudios y retomarlos ya siendo
adultos. Es un triunfo del labu-
rante que estudia.
La enorme indignación que trajo

esta medida tuvo su correlación con
una rápida respuesta por parte de los
docentes y la comunidad educativa en
general. No sólo los establecimientos
afectados se movilizaron, sino que a
su vez, centenares de escuelas enten-
dieron que esto se trataba de un ata-
que a toda la educación pública, uno
de los derechos más esenciales que
nuestro pueblo ha sabido conquis-
tar a fuerza de sangre y fuego du-
rante toda su historia.
Los docentes realizaron un sinfín

de asambleas para debatir la situa-
ción y para organizarse y salir a mo-
vilizarse en forma inmediata. La
consigna del “no inicio de clases” en
el 2019 recorría los pasillos de todas
las escuelas, entendiendo que de
consumarse este ataque, el próximo
paso sería ejecutar el cierre de más
escuelas nocturnas y avanzar sobre

las precarias condiciones de trabajo
de los docentes.
Tan efectiva fue la respuesta de la

comunidad educativa que durante el
verano –época de vacaciones para
los docentes y estudiantes- se reali-
zaron múltiples semaforazos, se jun-
taron miles y miles de firmas en los
barrios, pidiendo por el no cierre de
las escuelas y el reclamo rápida-
mente paso a ser una reivindicación
de todo el pueblo.
En los múltiples cacerolazos su-

cedidos en Capital Federal, desde
aquellos que congregaron grupitos
de 10 o 15 vecinos hasta aquellos
donde se movilizaron cientos y
miles, no dejaba de encontrarse pre-
sente la bandera que pedía por el no
cierre de las escuelas nocturnas: lo
que manifiestan esos cacerolazos
como una movilización popular que
trasciende el mero reclamo en con-
tra de los tarifazos, sino que con-
densa el descontento del pueblo
trabajador contra todas las políticas
de saqueo y hambre del gobierno de
los monopolios.
En cada recorrida que hacía el

gobierno de la ciudad, con Larreta a
la cabeza, no dejaba de sentirse la in-
dignación y los vecinos se amonto-
naban para realizar escraches contra
el cierre de escuelas.
Es que hay conquistas históricas

que nuestro pueblo no está dispuesto
a ceder, y en su brutal espíritu ajusta-
dor el gobierno se metió –como viene
haciendo- en terreno pantanoso.

La movilización de nuestro
pueblo dio sus frutos, y solo nos
puede motivar para seguir ade-
lante ganando las calles. Lejos está
de ser la última batalla para la co-
munidad educativa: este año, junto
con los reclamos de recomposición
salarial, la lucha contra la escuela del
futuro dará que hablar.
Pero esa lucha ya no la encara-

mos con el mismo horizonte, la en-
cararemos con un gobierno mucho
más débil en lo político y con la
fresca experiencia de que la movili-
zación, cuando va en serio, rinde sus
jugosos frutos.
El fantasma de la huelga por

tiempo indeterminado, sin inicio de
clases en 2019, junto con el creciente
proceso de movilización en toda la
comunidad educativa, los hizo recu-
lar. Debe ser esa una enseñanza para
encarar las luchas futuras y arrancar
el 2019 con más asambleas por es-
cuela, con más movilización de base
y con más unidad dentro de la co-
munidad educativa y hacia el con-
junto del pueblo trabajador.«

¡VIVA LA LUCHA DE LA
COMUNIDAD EDUCATIVA!

¡VIVA LA MOVILIZACIÓN
DE NUESTRO PUEBLO!

GRAN CONQUISTA DE NUESTRO PUEBLO:

DAN MARCHA ATRÁS CON EL
CIERRE DE ESCUELAS EN CABA
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